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T
I:a relacidn ent¡e las culturas ¡ropulares y la ilanrada alta cultura,
aunque se propongán como objetos construidos desde el exclusivo ám-
bito académico, cstarán siernpre portando una significación política.
tr{.ás allá de Ia complejidld de los análisis, en estos casos, se suele dar
sentido fuerte a alguno de los elenentos que pemitln una ma¡cada di-
f¡re[ciación coD orá posición. Ya sea atribuyendo una significación
positivl a lo ¡mpular en sí misnro o quizá r'eir'indicando aquellos obje-
tos estéticos sofistic¡dos qüe suponen un procesamienro productiro de
lo popular o bien que no sostienen sentidos antipopulares; ya sea des-
calificando aquellos objetos (cstéticos, tcóricos, políticos) en los que se
cree encontrar (en el nrejor de los casos) una desproblematización de
la subalternidad.

En las sociedades duales en las que la rlesigualdad social y cultu-
r¡l se asient¿ sobre una estabilidad de largo tiempo,la probabilidad de
que los grupos privilegiados "n¡R¡ralicen" sü relación con diferentes
bienes prestigiosos de la elu cultura ( sin subestimar las for¡n¡s suti-
les que pueden asumir) es alu. AJIí los elegidos lo son casi irremedia-
blenrente por la ruúnrrrjá reproducción de la estnrct¡a social y en-
tonces se refirerza algo que no necesariamente ¡sur¡iú foln¡as
explícitas públicas en las sociedades occidentales y es la constatación
de la superioridnd socialy cultural asurlida como ta1 por la fuerzr de
los hechos históricos que confirman esas posiciones. En las mcieda-
des de agresiva movilidad social ascendenre cono ñre la argentina du-
rante todo el siglo xx esas posibilidades de lectu¡as n¡¡rr¡lizadoras de
las posiciones propias pa¡ece truncarse. No sólo por la temprana di-
fusi<in en alrplins Fanjos de la población de eleme¡tos igualitários, si-
no porque, como es obvio en estos movinrientos, las posiciones privi-
legiadas son conquistadls, no heredadas. El los árboles gene¡lógicos,
aun e¡ aqüellos que se constituyeron como nuevo sector ¿lto entre
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1890 y elCentenario, el aventurero pobre, incultoy nruchasv€ces ile-
trado, está deurasiado cerca. No obsente, como es posible ve¡ifica¡
en una abund¿nte literatur, sociológica, los gestos diferenciadores de
los recién lleg¡dos asumen formas agresivas yse valen de todos los re-
cursos posibles, yr que la estrategia es la defensa de l¿ fortaleza con
quisnda. Y entonces Ios gesros, lrs p¡ácticas, lá ¡nane¡rl en que lás vi-
si<¡nes del mundo se ectuálizan en el hacer de Ia üda cotidiana, no
reiieren r una naturalización n-anquila, sino a formas que reivi[dicnn
el aiunto de los meiores en la lucha por la üda.

La combin¡ción enre los elementos jgralitarios difttminados
por la esm:crurr social ! los gesros de defensa de la fo¡taleza co¡-
quisr:d:: propios de esta sociedad de movilidad ascendente, tienen
diferenres fbrnr¡s d€ ei{presión política explícira en el mundo de la al-
ta culrurr. Por supuesro,la reafirmsción de gestos elitistas oponien-
do lo distingrido r: lo rrlgar en el sentido más literal, aunque tarn-
bién en este tipo de sociedrdes se dan casos en los que los gnrpos que
¡sciendel1 cultur¡h¡ente reivindicando objetos y prácticas descalifi-
cados por el elitislro de los recién llegados anteriores, al lograr una

Posición relativamente legítima, cristalJzan los objeros qüe ruvieron
rlgtna revulsividad y se con\¡ierten en relato¡es de una nuev¿ dox¡,
acomodi¡ciose sin tensiones en la posición de genial idad que envi-
diaron a los consagrados en ios primeros Eamos de su carrera

No obstante, si como sostiene un conocido intelectual itrliano,
Lrs maneras rnás ptofrrndas de diferenci¡r enúe pensárnientos de de-
rcchas y de izquierdas es irnaginar, en e1 priner caso una visión del
ntundo que supone las relaciones soci¡les y sr¡s productos (trmbién
los lrurnanos) como relatir'r¡mente nrturalizados y €ntonces también
las relaciones que se entábl¿n con biene$ privilegiados de la alta cul-
turr, y en el segundo, otra visión que piensa esas mismas relaciones y
lo generado por ellas como ploducto histórico cultur¡l y el lazo, en-
tonc€s de los grupos priülegiados con algu¡os bienes escasos como
resultado de I:r laboriosidad y/o de h herencia, es posible pensrr en
reclasificaciones drásticas en el mundo c1lltural. Por encirna de las rc-
tóricas, de las banderas eüdentes que resfi¡man posjciones estéticas e
ideológicas, distintas o radicalmenre diferentes, exisen gestos, púcri-
cns, nurrnullos que circulan por ampJísimas franjas del munclo de la
alu cultura, en las que la naufalizeción de la c¡pácided de los produc-
tores culrurales, ¡sociándolas á le noción romántica de genialidad,
tornan en sentido común implícito con gr¡n fue¡za cultu¡al. Las ¡e-
clasificaciones que adopon esta r_íe de entrada, provocarían una sant-
ración del prirner espacio mencionado,

Así enúe k)s e-\Eemos del populisno y niserabilismo, los análi-
sis Irrás c¡¡sicos dan cuene de circularidades y las preguntas que qui-
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zás edquiemn $¡yor procluctjvidaclson ¡queilas que se pregrntan por
1as específicas formas que ¡sume[ en c¡d, socied¡d en un momento
histórico determinado, las apropiacioues, los rechazos, el reptocesa-
mien(), lá incorpor¡ción sutily disimulada, cle álgxnos elementos de
un esp¡cio pot otro.

Supe relatrrr a los alurnnos de sociología algunos aspectos del
cuelto "Abalby", de Ant¡rnio Di Benedetto, cometiendo la herejía
del lesutren, para dar vuelfts sobre esros problemas.

Al'rallay procesa singul¡rmente un discur$o o s€ünón que escuch¡
de un cur-a en tna capilla de la canrpañr. En el sermón de la t¡¡de en
le fiesta de la vi: gen e1 cu¡¿ dice ¡lgo scJbre unos sancones que se tnon-
tan a una pilasoa: los estilius, L¡na fbnna peculiar de los an¡coretas.

El pecado se paga, en ese oempo del ¡elato, de distintas maneras
de ecue¡do ¡l sector-social v de acuerdo ¡ la circunst¿ncia. Un seño-
rito de la época o se hab¡ía preserbdo ¡ las autoridades, o habría re-
latado lo acontecido en confesió¡. Qüizás en caso extrcmo se hubie-
se hecho nonje.

Este grucho habírr rnatado y ese quizá no eru el pecado, ni mucho
menos. La muerre en pelea erá cosa aceptada y quizás hasta confeía
ciert¡ honor¡bjlidad. Pero en este caso hirbía matado er presencia del
hijo del honrbre, Y erá esa mir¡da j[fanol ]a que lo atormenraba. La
Ie¡ que no prestaba derrasiada atención á esas cuestiones, podía redi-
mir a un hombre ftente a lá sociedad pag¡Ddo sus culpas en Ja prisión.
Pero esto es otra cosa y en el pe¡sanjento del hornbre la ley no redi-
mía nade.

EI cure hahía pronunciado ese sernrón en el que neÍcionó a los
estilitás con la superficjaliclad de l¡ costumbre, burocráticamente si se
quiere. Y no pudo menos que asombmrse cuándo uno de los bÍrba¡os
se acercó a consultarle primero con prudenci¡ y luego insistentemen-
te sobre las cirrncterístic?¡s de los estilit s, sobre el tipo de pecado que
expiaban, sobre cuestiones que podíamos ll¿mar operativas: cómo he-
cía¡ lo que hacían.

Lc¡s estilit¡s montaban a una colum¡, y no se bajaban lnfs para
expirr sus culpas, para estar más cerca de dios. El gaucho luego de re-
conocer esa for¡n¿ como una expi¡ción acorde con lo terrible de la fal-
ta, i¡n¡dnó dive¡sos estilos posibles de emularlos. No habrí¡ de en-
contr¡r colum¡¡s en esos llanos y descártó los árboles por seguridad.
Encon¡¡ó al fin en el cabrllo el lugar ideal. Con dos caballos no des-
cendefia nlás ¡l suelo y podín dej¡r claro ante Dios que no ignoraba y
srbía cómo paglr la fált¡ cometida. Así fue que decidió montar a un
crb¡llo v no ba1¡¡se más. Y por aquellos que lo vieron y por las men-
ms que ¡cercr de él fueror creciendo y rarnificándose se oansfbrmó
en un rrito parl la región. Por lo ruisterioso, inexplicable.
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No son extnños los tipo de análisis que explicrn minuciosamen-
te el sermón del cura y derivan en const¡ucciones de supuestos en ba-
se a é1, sobre el signific¡do que tiene pára 106 fieles y las prácticas y
comportamientos que influcnciá. Eso se comprende sin haber ot¡ser-
\ado, sin registra¡ púcticas, gestos, palabras, sin refle¡onar sobre las
radiciones presentes en le cultuG local, con algunos indicadores su-
puestamente duros corDo escaso ñ¡ndamcnto,

En este tipo de relaciones que son €fectivamente complejas, las
cjencias sociales h¡n intentado resoluciones "desde arriba", con pre-
juicios positivos o negativos sobre "los domiÍados". Esta omisión
puede deberse a muches causaq pero hay Por Io menos dos que aun-
que sirnplificadorirs, tienen presenciá real quizá báio forlnas más suti-
les que las que aquí se rrenc¡on¿rán: a) una constrücción reduccionis-
ta de lo popular que sienrpre mira a lo popular desde arribar y:r sea
pa12 c"nstruir un \uicto mánipulable. ya prrá pen*ar urro I esistrnre. o
el populismo sofisticado más reciente que saluda la me¡a existenci¡ de
la i<lentitlad reladvaurente homogénea; b) la ausencia de una ve¡drde-
ra tradición de eoografía urbaná qüe efectivamente indágue acerc¡
de lo que los distintos sectores socjales hacen con la T! con la polí-
trc?. o con otr¡s cos¡s.

Y estas dos cuesdones esiin relacionades. Por stpuesto que es
obvio que sinrplemente los pies en la tierra no explican mejor la tie-
rra y qüe el eúocent sño de clase ha producido con esta experiencia
artefactos cosrurnbristas de distinto signo ideológico. Sin embarSo,
una mirada crític¡ que no hagn sucümbir la tet¡ría ante el descubri
miento ingenuo del otro puede decir muchas cosrs. Puede süPerar las
hipótesis generales de las versiones supercstn¡cturales cargrdas de
prejuicjos, puede vitaliz¡r o desechar categorías que son usadas en
sentido l¿xo. Qué se juega, qué pasa, e[tonces, elr esa ¡elación socj¡l
complejr, asimétrica, Una ¡elación eDtre un sace¡dote y sus fieles
puede organizar hJ¡xitesis generales sobre lo que allí se interc¡mbia,
sobre corDportamientos. Y así es. Pero, ¿se explica algo de una cultu-
ra de un grupo social, sólo con supuestos generales cuando esos su-
püestos gener¡les esdín confirn)ados apenas Por lejanos y extniros in_
dicado¡es, cu¡ndo no por l¡ sofisticación de.liscursos de sentido
común? Los Aballav, así, aparecen montedos permanentement€ a sus
caballos v l¡ :rusenci¡ de im¿ginación sociológica construve cenEuros
invencibles o rgentes portadores de una pobre ¡acionalidad.

L¡s ciencils sociales en Argentina, desde los primeros añ<x de la
décadá de 19ó0 en ¡delante, han peleado con estos problemas de la
rnejor nranera. No han entablado un¡ relación tranquila y burocráti-
ca con la agenda acldérnica. La tensión entre el mundo cültur¿l am-
plio, el rnundo r¡crdém¡co y el mundo político, ha resultado en los
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rDejores c.sos e,r lá elxborrción de pre¡¡untas más o rueros cohplej¿s,
pero siempre alumbmdas por un sentido poiítico. ¿Cuáies son los
grandes problenras de la socied:rd?, podía ser la cnglobadora de todas
ellns. Esta parciculrr y flexible forr¡a institucional generó nrás que
acadéIrricos prof¡sjoDáles, intelecnraies irnplicados políticarrrente.
Esos implicrciones estur.ieron en los momentos de mayor relulsivi-
d.rd político-culmrrl, pero tarnbién en Im últimm veinte añ<¡s. Las
preguntas en el contexto de aperturd democrática porcuestiones tras-
cendeDtes continuaron surgiendo de la pluma de nuestros grandes in-
telectuales. Las preguntas por la cultur¡ dc nrrsas, lás culturas popu
lrres y l:r alto cultur¿ se continuaron for¡rulando de m¡nera
burocrática y tranquila en cl profesionalismo ¡cadémico resoingido,
¡unque t¡mbién se reinven¡¡ron con virrlid¡d y en un contexto de
desconc_ierto, cle l¡ mano de lo mejor de nuest¡os .cadémicos, que
frreron y son, sobre todo, intelectuales. Ifomb¡es y m jeres preocu-
prdos fundrmenhhnente por e4rlicar la propia sociedad, que desplie-
g:rn stls sáberes en función de una:¡ctirud que es de res¡ronsabilidad

¡rirblicr. El núrnero de est, revist¡ esú dedicado ¡ la menro¡i¡ de Os-
cal L¡ndi, no sólo porque se hay¡ ocupado con pasión de nlgunas
cuc(riorrr\ qlre lqur *r ir tenttn pl¡rreár. taDrpoco Porque exislrn
cojDddencias con su ¡:r¿ner¡ de constnir este tipo de objetos cultu-
r¡les, sino porque se ¡e¡vindiq¡ una mancrA ütal de pararse frente al
conociü;enro que forma parte irrenledi¡ble de nuestrns tradiciones
)ús productiv¡s, Esa r¡aner-¡ vical de rel¡cion¡rse con el conocinien

ro .rconprrió rl joven y brili¿nte or¡d¡¡r de la Facultatl de Filosofía y
l,etras, al intelcctual preocupado por h dimensión cultu¡al de la de
nrocrncia, del peronisrno aggjornado, y tarnbién rl nihilista que quiso
r:lterar las buen¡s nlaner¡s tlcidénricas, no an iz¡ndo, si¡o simple-
mente celebr¡ndo l¡ existencin de alp3uos lrtefactos humorísticos de
l:r cultura de r'¡rrrsas. Este honrenaje, ¡de¡rás del ¡econocimiento a Ia
lristori¿ intelectu¡l del comp¡ñero, quiere s€r, en un contexto de va-
lorización del crerlencialisrno p:rcato, trrnbién un¡ toma de posición.
Llna elección sobre los carninos que se quieren transitar. Y e¡tonces
su¡rone rehcirxarse, no con unn figur¡ crista)izada, sino con una re-
felenc'Jr :rctiva que tr-abaja irrenrediablemente sobre el presente.
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